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cesidad habría de mandatarios? Por todas partes la utopía, sin la menor 
noción de lo que es la realidad. 

El laicismo ha aducido la neutralidad como pretexto, cada vez que 
ha querido pisotear les derechos de la Iglesia y de la conciencia cristia­
na. Si fuera. del agrado de itn maestro, nos dice, ignorar la existencia de 
la divinidad: no habríamos de respetar esa libertad? Consecuencia: que 
nadie hable de Dios en la escuela! Puede ser del agrado de un individuo 
divorciar: e:,rcablezcamos el divorcio legal! Pero si eso ofende los senti­
mientos de la maycría, que es católica? No importa. La libertad de uno 
solo debe prevalecer sobre los sentimientos de la mayoría. Podría tam­
bién ser del agrado de un maestro enseñar la existencia de Dios. Le 
será lícito? De ninguna manera: se lo prohibe la neutralidad. Así tene­
mos libertad únicamente para el ateísmo. No es, pues, de extrañar, que 
se haya llegado a la licencia en todos los órdenes, y la licencia es la ser­
vidumbre de las almas bajo el yugo del dinero y de los goces envile-
cedores. 

El laicismo quiere excluír de la enseñanza al creyente: admitir un 
dogma, dice, es despojarse de su personalidad. En este caso un Pasteur, 
hubiera sido incapaz de enseñar; en cambio, cualquier limpiabotas, con 
tal que se muestre descreído es acreedor al título de maestro. Propia­
mente, qué es espíritu libre? El que :no admite un principio sino según 
las leyes de la persuasión. Qué es dogma? Un punto fijo para la inteli­
gencia pero en el orden sobrenatural. Puntos fijos? Nadie puede prescin­
dir de ellos: sería renunciar a pensar! El principio de contr:.:cl'.cción, por 
el cual siento que no se puede afirmar y negar al mismo tiempo una cosa 
de otra bajo el mismo respecto, es 1.,� punto fijo. Quien dice: Dios existe, 
tiene un punto fijo. Quien afirma: Dios no existe cree tener también 
un punto fijo. Esos puntos fijos no constituyen, de suyo, siendo debida­
mente comprobados, una rémora para el espíritu: son, al contrario, un 
punto de partida para proceder a la conquista de 'nuevas verdades. Pero 
esos puntos fijos se hallan establecidos en lo sobrenatural? Lejos de 
ofuscar a la razón, despliegan ante su vista, nuevos horizcntes y le pro­
porcionan medios para una actividad que le imparte la mayor nobleza. 
Buenas razones tenemos para creer en Dios y en la Revelación. 

Se quiere excluír de la escuela al fo.dividuo, que se ha ligado con 
un voto de castidad. No es acaso la castidad, una de las virtudes más su­
blimes y bienhechoras que el cristianismo haya traído a la tierra? No 
es acaso el secreto de la abnegación sin límites de innumerables educa­
dores, que renuncian a una descendencia carnal para realizar m§.s emi­
nentemente otra de orden espiritual y sobrenatural? Aguardamos aún 
que el laicismo nos presente sus. HERMANAS DE LA CARIDAD. 
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El laicismo ha sido una verdadera peste, para las desventuradas na­
ciones que le han entregado su juventud. Con el hipócrita pretexto de 
amparar en el niño, una personalidad, no formada aún, ltnza a la juven­
tud por los senderos del ateísmo y de la inmoralidad. Al amparo de sectas 
religiosas o políticas, cuya mira es la corrupción de la sociedad cristiana, 
realiza el laicismo por el mundo, una vasta y nefanda empresa de per­
:versión de la juventud. 

ANTOINE GILBERT ROCHEFORT 

ECOS RDSARISTAS 

DON MARCOS LOMBO C. 

Como arrancada de antiquísima viñeta antojábasenos la figura de 
don Marcos Lombo: largo y cenceño, de austero semblante y aperga­
minada tez, buen par hubiera hecho con aquellos marchitos personajes 
que pueblan e ilustran las páginas de Larreta. 

Se leía en su rostro el ascetismo de vida y sobre su persona pesa­
ba, ufana, la marca del trabajo y de la severidad. 

Cuentan lenguas, que en elogios son parcas, la vida y hechos del 
anciano difunto y, al hacerlo, se colorean los labios de subidos enco­
mios y palpita el pecho de intensa admiración. Porque emociona y edi­
fica, en estos tiempos de desvanecidas creencias, hallar cristianos tan 
sinceramente táles, como el que recordamos. 

En la mañana templaba a diario su espíritu en preces y piedades 
que alentábanlo en sus duras faenas y colmaban sus actos de abnega­
-ción y de bondad. Sus días se deslizaban entre los libros y la ingrata 
tarea del profesorado. 

Y era ducho en humanidades: Manejaba el Latín con airosa habi­
lidad y desenyolvía el castellano en cláusulas bizarras. La métrica del 
Lacio llenaba sus ocios y en los paseos vespertinos la prosodia de Vir­
gilio marcaba sus pasos con seguro compás. 

Es dispendioso concretar una vida humana a los estrechos límites 
de estas notas de prensa. Valga, pues, nuestra esquiva memoria de sen­
tido tributo a quien en la Revista del Mayor fue ayuda valiosa, válga .. 
nos ella de abrazo condolido para Tomás Lombo, el compañero mag­
nánimo, el Colegial íntegro y el nobilísimo rosarista, y que sobre su 
hogar, obra clarísima de lo que puede un varón consumido en el temor 
de Dios, la resignación se derrame en cauces de consuelo. 
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ANTONIO MORENO MOSQUERA 

Cierta donosa displicencia a la que otorga prestigio la pálida color 
del rostro; ese su alocado continente, aquilatado y acrecido por el des­
orden de unos cabellos sin esmero; la campechana sencillez de su trato 
que una v:n de muchacho sin audacias musicaliza con peculiares tim­
bres, tal la silueta singular y hasta grotesca en q·ue Antonio Moreno 
asalta ahora mi esp:'.ritu. 

Peregrina manera de recordar para el público al amigo, se dirá 
alguno. Mas, invito a quienes quieran seguirme, a deE:entrañar de tan 
descompuestos lineamientos el caballero exquisito y el ejemplar rosa­
rista que en Moreno Mosquera reconocemos sus compañeros. 

Pues en aquella suerte de indiferencia bien se me remeda el re­
poso blandísimo que impone a los hombres de bien una recta concien­
cia y en ese aire desjuiciado salta y juguetea un ansia insaciable de­
cumplir el deber y en la francota ingenuidad se recata y ampara la 
modestia, clarísima virtud befada hoy por desaparecida y antañona. 

Y casa holgadamente la traducción de aquesos distintivos con lo 
que fue en el Rosario la vida de Antonio Moreno. Porque, como a estu­
diante, díctanle los archivos del Colegio notas y recomendaciones de 
aprcvechado discípulo y para sus faenas de Pasante palpita ahora y 
vivirá ·por luengos años el cariño y la devoción a que sóio da pábulo 
un pundonoroso ejercicio del empleo. 

Para esta nota depongo por entero los rituales de uso; quien que 
sus cláusulas respiren y expresen el íntimo latido de mi corazón, que 
es de afecto, que es de sinceridad, que es de amigo en una palabra. Y 
no conviene otro lenguaje para quien, investido de autoridad, usó de 
su rango en detrimento de nadie, para quien fue a toda hora un solí­
cito camarada

,_ 
condescendiente a un tiempo y guardián justo de la dis­

ciplina del Claustro. 
He aquí un timbre de hidalguía: servir a los súbditos en - manera 

fraternal sin amenguar por ello los dictados e intereses de la entidad 
que en el poder mantiene, porque es de gente noble jurar fidelidad y 
cumplirla. 

Por cuatro años llenó Antonio sus funciones de pasante y fueron 
ellos cuarenta meses de dedicación y sacrificios. Repartía su tiempo en­
tre el Rosario y la Universidad Nacional, donde cursaba Derecho. 

Veces sin cuento le vimos, en sus horas de vigilancia, ba"tirse, des­
melenado, contra las arideces de un Código y cesar en su lucha, manso 
y sereno, para aplacar las impertinencias de algunos rapaces. Y siem­
pre daban fruto sus intervenciones como que, dulces y amistosas, lle­
vaban ellas de antemano el eficaz correctivo. Ya lo había observado 
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�alzac: "La severidad no puede aborrecers_e cuando la justifica cierta 
discreta bondad". 

En otras ocasiones presenciamos sus zozobras ante la suerte de cual­
quier condiscípulo. Antonio cargaba el corazón en la mano y el pade­
cimiento ajeno llegaba a presionarlo en tal grado que, comentándolo, 
se le alteraba el semblante y su voz adquiría ternísimas modulaciones. 
Quien así procede es incapaz de injusticias y desmanes; quien así pro­
cede obra a impulsos de humanidad y de largueza y, al juzgar a los 
hombres, los pesa bajo el fiel de su rectitud. 

Sinembargo, le acosó la envidia y le persiguió la incomprensión. 
Por eso le vimos en ratos de tragedia luchar contra la adversa suerte; 
por eso le oímos sollozar y le presenciamos mohíno y acobardado fre­
cuentemente. Mas, no puede perecer quien soporta un alma grávida de 
excelencias. La suerte golpea sí, pero compensa dadivosamente. 

Buen camino de aliento es para nosotros jóvenes, víctimas frecuen­
tes del desánimo, atender a tan consoladora advertencia y gran ahija­
miento en nuestras empresas constituye el ver recompensados, como 
en Moreno Mosquera lo están hoy, los sinsabores y apremios de una ju­
ventud estudiosa, hecha a base de renunciaciones y vicisitudes. 

En Itsmina, ciudad ardiente y de arisco talante, llena su papel de 
Juez del Circuito Antonio Moreno. Allá lo enrumbó la suerte ape­
nas doctorado. Vive, pues, en su tierra, en ese Chocó numoso, plag¡do 
de codicias y de amenazas. Conocedor de su ambiente pásase los días 
consagrado al estudio y a las obligaciones de su oficio, ajeno por tanto 
a los chismes de la política parroquial. Las consejas runrunean en su 
terno y empresarios en litis buscan ganarse para su bando al juez de 
nuevo cuño que, impasible y recto, como cumple a un genuino hijo del 
Rosario, imparte justicia y sienta sentencias al tenor de su conciencia. 

Cuando la Chocó Pacífico, compañía consentida y adulada en toda 
la región, cae bajo el peso de su fallo inexorable, del país entero se 
cruzan para Moreno los mensajes Y laudes. El camino del triunfo se 
le ha abierto con franqueza. 

Nosotros también, Antonio, alumnos de este Colegio que tan ver­
daderamente q.mas; nosotros también, colaboradores de esta Revista a
la que bien serviste, nos unimos cordialmente a tus éxitos y, al des­
pedirte de los claustros, abrimos de par en par las puertas de nuestro
cariño para seguirte en tus andanzas. 

JOSE MARIA VILLARREAL 

Análogo al anterior en verdad � en sentimiento, aunque parco en 
efusiones como cuadra al hombr� seno y tranquilo que en él se festeja,
es el recorte que para Chepe V1llarreal enderezó. 
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Pasante como Antonio Moreno y alumno, a la vez, en las aulas 
jurídicas del .Rosario, rkzan sobre su nombre cumplidos y bellezas. De 
contenidos entusiasmos, de apagada apariencia, hervía sinembargo en 
encendidas actividades, y su talento, puesto a cargo de vibrante y con­
vencedora dicción, sorprendía y entusiasmaba. 

Carácter suave, cultas maneras y comprensión generosa de los hom­
bres, hicieron su mando obedecido y respetado. Sola su risa aplacaba 
tempestades de desorden y, cuando intervenía con la palabra, gratitudes 
.sinceras le enviaban los amonestados. 

Como garantía de acierto, acordóle el Colegio para sus puestos de 
honor. Capacidades, lealtad y eficiencia le llamaban cumplidamente a 
Colegial. Y, cuando la consagración descendía casi sobre sus hombros, 
una nota del Gobie_rno Nacional le puso en viaje hacia Europa con la 

. distinción de Agregado a la Legación de Bélgica. 
Que en esa noble patria fructifiquen y maduren tus talentos y que 

-el Rosario brille en tu nombre, son nuestros votos, amigo Villarreal.

CALI Y EL ROSARIO 

El ambiente palpitaba de entusiasmo, los pechos rebosaban de eu­
foria y el aire vibraba de vítores, hurras y palmas. Un equipo bogotanio 
de "basket-ball" se tenía atraídas las almas con su arte, con su limpie­
za Y novedad de juego. Cali toda aplaudía, como que la urbe es depor­
tiva, máxime en tratándose entonces de festejar los triunfos del Co-
legio Mayor. 

La casa de fray Cristóbal se conjuga para nosotros entre alabanzas 
y honores y sus bellezas se confunden con las infinitas y ponderadas 
perfecciones regionales. Este Rosario ilustre tiene en nuestra tierra 
amores sentidos y gratitudes entrañables. Por sus claustros han pasa­
do generaciones íntegras de vallecaucanos que llenan con sus nombres 
las páginas mejores de nuestra historia. De allí que decir en el Canea 
rosarista es gozar de las más altas distinciones mentales. 

¿ Y cabrá admiración ahora de que todo un pueblo se congregue en 
su estadio para rodear y aclamar a. los hijos de este Colegio? Y cuén­
tese con que el Rosario no tenía en Cali dictados de deportivo. 

La hospitalidad, la llaneza, esa abierta sinceridad que nos distin­
gue, todo estuvo allá a órdenes de los condiscípulos basketbolistas. 

Nosotros, ligeros comentad·;Jres de los sucesos rosaristas, vallecau­
canos, por añadidura, muy sumisos a aquellos cumplidos, damos, en 
prcpio nombre, en el del Colegio y de su Vicerrector especialmente, gra­
·cias rendidas a la noble ciudad de Cali por sus agasajos y amabilidades.

ALFREDO DELGADO PLAZA 

COLEGIO MAYOR 

de Nuestra Señora del Rosario 

Fue fundado en el año de 1652, por Ilmo. se­
ñor maestro fray Cristóbal de Torres, de la or­
den de predicadores, arzobispo de Santa Fe de 
Bogotá. 

Se rige por las Constituciones de su fundador con· 
las adiciones que se introdujeron, conforme a lo 
que él había dispuesto, previa autorización d'el 
Congreso Nacional y aprobación del Poder Eje­
cutivo. 

El Colegio no es oficial, ni forma parte de la 
Universidad. El Presidente de la República ejerce 
ef derecho de patronato, dentro de los límites se­
ñalados por las constituciones. 

Tiene el Colegio cuatro categorías, de alumnos: 
los colegiales, que obtienen su puesto por concur­
so, forman el núcleo de la comunidad y gozan de 

, las. preeminencias que les conceden los estatutos; 
los convictores, internos que pagan su pensión ali­
menticia; los oficiales, con beca gratuita, a cambio 

• de servicios que prestan a la comunidad, y, final­
mente, lGs externos, que sólo concurren a las clases.

En el Colegio existen tres fa'cultades: la de filo­
sofía y letras que concede grados de bachiller y
de doctor; la de jurisprudencia y la de ciencias
físicas y naturales.

Los diplomas del Rosario son válidos para todos
los efectos universitarios, por convenios solemnes

.· celebrados entre el Gobierno Nacional y la Con- •

siliatura.
Por su esencia, el Colegio es católico, apostólico 

y romano, vivificado por la filosofía de Santo To­
más de Aquino, y es ajeno a la política militante. 




